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MÉTODO DE LOS 7 PASOS 

El método de los siete pasos es muy sencillo.  Basta seguir con una adecuada preparación, 

los siguientes momentos:  

1. Invitamos al Señor que esté con nosotros (Oración). 

 

ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO 

 

Espíritu Creador, Tú que pusiste el aliento de la vida en el ser humano para que fuese un ser 

viviente, conduce a tus creaturas a la apertura de su intimidad para que sea acogida la Palabra de 

la Vida. (Gn 2,7). 

 

Espíritu Divino, Tú que eres la voz que hablas en el sueño de tus elegidos, abre los oídos de nuestra 

alma para que despertemos ante el llamado de Dios, que resuena con la fuerza de sus palabras. (Gn 

37,2-36; 1Sam 3,10; Mt 1,20). 

 

Susurro de Dios, separa de tus mensajeros todo cuanto nos perturba y nos hace ruido para que arda 

de celo nuestro corazón de discípulos por la brisa suave de tu Espíritu. (1Re 19,14). 

 

Serafín pregonero, que con una brasa en la mano has tocado nuestros labios, da a la boca profética 

de los bautizados la gracia de convertir y curar a quienes no comprenden tus palabras o se resisten 

a vivirla (Is 6,1-13). 

 

Sabiduría celestial, inclina los oídos de quienes peregrinamos por este mundo para que nuestros 

pies avancen por el camino recto y sigamos tus huellas (Ecl 51, 13-16). 

 

Guía de tu rebaño, repara las fuerzas de quienes se sientes débiles y frágiles. Acompáñanos todos 

los días de nuestra vida para que con nuestras acciones hagamos honor a tu santo nombre (Salmo 

23 (22)). 

 

Alegría del Padre, que tu anuncio conturbe nuestra interioridad y nos cuestione profundamente, 

para que podamos guardar y meditar tu mensaje salvífico en nuestro corazón. (Lc 1,26-38).  

 

Nube luminosa, que cubres con tu sombra a tus hijos, transforma nuestro miedo en fortaleza para 

que nuestros ojos solamente contemplen el rostro de Jesús, tu Hijo. (Mt 17,1-8).  

 

Llama del Espíritu, llénanos de tu calor y tu gracia concediéndonos el don de sabernos expresar, 

para que lo que oímos podamos proclamarlo donde Tú nos envíes a anunciarte. (Hch 2,1-13). 

 

 

 

2. Leemos el texto y escuchamos con atención (Proclamación). 
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3. Nos detenemos en el texto bíblico que deseamos reflexionar (Concientización). 

 

4. Meditamos en silencio aquello que a través de su Palabra nos dice Jesús 

(Meditación). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

5. Compartimos en qué nos afecta o nos alude el texto (Comunicación). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

6. Dialogamos sobre lo que el Señor nos cuestiona y nos pide desde su Palabra 

(Misión). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

7. Concluimos con un sentido momento de oración (Gratificación). 


